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S^um ario . Advertencia.— Conservatorio de Música y 
declamación. Concluye el curso.—Mejoras teatrales.— 
Handel. Compositor aleman.— Variedades. Una fuga 
dramática — Crónica.

Los suscritores de provincia que terminaron en 

fines de junio, se servirán hacer la renovación si 

no quieren esperimentar interrupción en el recibo 

del periódico, retratos y  demás.
Los que habiendo manifestado deseos de poseer la 

novela titulada Anatomía del Corazón, y remitido 

su importe , no la hayan recibido por equivocación 

ó estravío, se servirán hacer nuevamente el pedido, 

entendiéndose que esta reclamación deberá verificar­

se antes del dia 45 del corriente.

Se están imprimiendo la tercera y  cuarta entregas 

de la. Filosofía de la Música, que dejó pendiente 

La Gaceta Musical.

En todo este mes se repartirán los retratos cor­

respondientes á junio y  julio.

-------- iimri tn <ih n»ii

CONSERVATORIO DE MtíSICA Y DECLAMACION.
C o n c lu y e  e l  c u rso .

El 30 del pasado se verificó el concurso de ór­

gano; el dia 2  por la noche hubo un pequeño 

concierto, y  han empezado las vacaciones que ter­

minarán á fines de agosto, para abrirse en setiem­

bre el nuevo curso.
El señor Navarro que el año pasado sacó el se­

gundo accésit ha ganado el segundo premio de ór­

gano , permaneciendo en el mismo estado el otro 

alumno premiado anteriormente con el primer ac­
césit. El concierto, que pudiera mas bien llamarse 

sesión de ejercicios músico-dramáticos, que tenían 

por principal objeto hacer que el señor ministro de 

la Gobernación adquiriera una idea de los adelantos

de los alumnos, tuvo bastante atractivo para los que 

se interesan por la prosperidad del Conservatorio. 
S. E. no pudo, sin embargo, asistir, detenido en 

otra parte con asuntos urgentes del Estado.

Una de las lindas y  mas antiguas comedias de 

Bretón de los Herreros, A  Madrid me vuelvo, fué 

representada por los alumnos de la clase corres­
pondiente , y  tocaron ó cantaron los de la sección 

de música los mismos trozos que en los concursos, 

menos las dos señoritas pianistas que ejecutaron di­
ferentes piezas, y  la introducción de alguna otra de 

canto, como el dúo de la Semíramis interpretado 

por las señoritas López y L esen, y una cavatina 

de Giiilietta e Romeo que cantó la señorita Landi.

Como nuestro propósito no es en este momento, 
ni tenemos espacio para poder hacerlo, entrar 

en detalles acerca de los resultados que han dado 

los concursos y  las alteraciones que deberán intro­

ducirse en lo sucesivo, damos punto, y  aplazando 

esa cuestión para otro dia concluiremos diciendo 

que la reducida, pero escogida concurrencia, que 
en la citada noche del 2  llenaba por completo la  

salita del pequeño teatro del Conservatorio, aplau­

dió sinceramente diferentes veces y  se retiró basr 

tanto complacida de aquel acto que, tenia todo el 

carácter de fiesta íntima.
La distribución de premios se hará en el próximo 

otoño con la misma solemnidad, ó mas si cabe, que 

el año pasado, pues parece que el Exemo. señor don- 

Ventura de la V ega, Vice-Protector del estableci­
miento desea realzar todo lo posible ese importante 

acto, en el que los jóvenes artistas reciben la insigne 

honra de ser premiados por la augusta mano dé 

S. M. la Reina doña Isabel II. f

No terminaremos sin consignar que en la última 

función observamos con suma complacencia que los 

profesores ocupaban esta vez el puesto que lescor-

: ti
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4-espondc, y  nobím  sido, como en p.ctos anteriores

y semejantes, postergados y rebajados, por no

concederles el derecho cpie les asiste de figurar á

las inmediatas órdenes de! jefe de la escuela.
L. Z.

MEJOllAS TEATRALES.

Apenas hemos entrado en el verano cuando ya 
se preparan los teatros para la temporada de in­
vierno, esa estación de los placeres bajo techado, 
como el verano lo es de los placeres á ciclo raso. 
Pero todavía quedan mas de dos meses para que el 
vecindario de la capital inunde desde el anochecer 
hasta rfoudc fué h  Puerta de Atocha, las régias 
alturas de! Retiro y las frescas arboledas de la 
Fuente Castellana; lo mismo que llegando el in­
vierno, inundará todas las noches, si el espec­
táculo es de su agrado, el ámbito délos teatros. La 
mayor parte, do estos ocupan ya en Madrid el puesto 
que les corresponde en toda población culta: tene­
mos salas restauradas con el gusto del que fue 
teatro Español; otras espléndidamente decoradas 
según se ve en el regio coliseo; elegantes y coque­
tamente adornadas con sus galas de moda, como en 
la calle de Jovcllanos; espaciosas y cómodamente 
distribuidas para todas las clases de la sociedad, 
si no miente la fama que tanto pondera el local de 
Las Novedades, que se abrirá muy pronto para el 
público, en la plazuela de la Cebada.

Ya lo hemos dicho, y lo repetiremos por segunda 
vez; nuestros teatros han mejorado en e.slos üllimos 
años hasta im punto inesperado, no solo en la 
parte material sino en todo lo que constituye la 
bondad del espectáculo. Las empresas van entrando 
francamente en el buen camino, y se pueden pasar 
muv buenos ratos en los coliseos de la córte. No es 
decible hasta que punto seduce al espectador de 
buen gusto un local elegante y bien iluminado, con 
asientos cómodos; no es creii)le hasta que punto el 
bienestar físico predispone el ánimo al goce cabal 
de los placeres intelectuales que proporciona una 
buena producción literaria ó musical.

Hay en el dia una especie de furor por los espec­
táculos teatrales. Sin hablar del regio coliseo, don­
de la concurrencia ha sido un lleno completo en la 
temporada última, y donde la afición á la música 
italiana impele a muchos hombres de conciencia no 
muy limpia, y á muchas mujeres de virtud sospe­
chosa, á hacer acto de contriccion para tener fran­
cas ías puertas del Paiiaiso, haí están otros teatros 
siempre concurridos como los de la Zarzuela y Circo, 
cuando en el primero encuentran los espectadores 
la feliz combinación de un entretenido libreto her­
manado con melódicos cantos y  nutridas armonías 
de cette lune de l‘art, como llama Víctor Hugo, 
á la música; en el segundo hay que admirar la 
feliz interpretación de un drama ó de una comedia

iutcresaiite, tan bien ideado y  trazado como maes­
tramente representado. Pero las empresas necesi­
tan hacer im esfuerzo mas para contentar y atraer­
se coinplctameiue las simpatías del público. Es 
preciso desterrar á toda costa en el teatro Real esos 
vientos colados que convierten algunas noches aquel 
esplendido loca! en páramo del Guadarrama; evitar 
los malos olores del Circo, restaurar los asientos 
del teatro del Príncipe, dar ventilación á las loca­
lidades de segunda y tercera clase del teatro de la 
Zarzuela.

Todo se enlaza en la serie de ías condiciones que 
requiere el teatro para ser la flor y nata de los pla­
ceres mundanos: la inteligencia del empresario pro­
duce el bienestar del espectador: este bienestar 
atrae una gran concurrencia; la concurrencia anima 
á los actores; el celo de los actores anima á los au­
tores,— y todo esto unido, redunda en beneficio de 
lodos,— del empresario que gana,—del público que 
se divierte,— de los actores y cantantes que son 
aplaudidos,— del poeta y del músico que ciñen sus 
sienes con laureles dorados, como los de Horacio y 
Virgilio, como los de Lope en su tiempo, los de Ra- 
cine en el suyo, y los de Rossini, Oonizzeti, Be- 
llini y Verdi en el nuestro, que son para todos 
los tiempos, y mas aun para estos, los laureles me­
jores. I/artiste  es fait pour etre viche, tres richc, 
escribía el célebre Balzac, una de las glorias perdi­
das de la Francia moderna, como tantas otras,—  
inteligencia vasta y profunda que mejor que otra 
alguna comprendió y  pintó á su sig lo ,— admirable 
escritor de novelas que supo, como im gran filósofo, 
elevar las delicadezas del espíritu de observación 
hasta las alturas del genio.

Penetrados de la verdad del dicho de Balzac, 
nosotros vemos con satisfacción suma sustituido en 
los santuarios de las artes el antiguo sello de su 
pobreza provervial, por el que ya han empezado á 
ostentar entre nosotros de magnificencias y lujo. Ni 
rastro va quedando ya en Madrid de aquella raza vil 
de poetas parásitos, de cómicos hambrientos que 
deshonraban hace medio siglo nuestra literatura y 
nuestra escena; solo en las compañías de la legua se 
ve algo de esto último. No abogaremos nunca por 
el esceso contrario, hácia el que acaso vamos an­
dando demasiado aprisa. No saquemos las cosas de 
quicio, haciendo de los actores, por ejemplo, unas 
especies de ostentosos sátrapas con tesoros de, oficio 
y pretensiones dinásticas; pero tampoco volvamos 
por Dios, en este punto á la miseria y á la degra­
dación antiguas. Dejemos á los que han de repre­
sentar en las tablas á todas las clases de la socie­
dad, aun a la s  mas altas, que puedan observarlas, 
ni tan de cerca que se mezclen y confundan con 
ellas, ni tan de lejos que no alcancen á verlas. Si 
no, ¿con qué derecho podremos quejarnos de que 
la actriz encargada de un papel de dmiiiesa, mas 
que á lina noble dama nos represente una prendera? 
Y luego, como una mejora trae otra, y una necesi-
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dad otras cien , si tenemos en los teatros un perso­
nal decente, tengamos un local decente tamlnen, al 
que pueda concurrir sin desdoro un público que se 
respete. Esto aconseja la razón, y esto ,— digámos­
lo con orgullo,— esto v a  sucediendo poco apoco, 
flabia en otro tiempo en Madrid un teatro que por 
lo sucio, incómodo y fétido nos afrentaba para con 
los forasteros: autigun juego de pelota, á mas de 
recordar su origen con infaliiíles leslimonios, reunía 
en su aspecto csterior y disposición interna timbres 
de reñidero de gallos con honores de bodegón : hoy 
esc mismo teatro, el de Variedades, es imo de los 
mas lindos, y  elegantes que pueden verse entre los 
de segundo orden, aun en las capitales mas ricas y 
adelantadas. Todos recuerdan lo qiic era hace algu­
nos años el coliseo del Principo, que trasformado cu 
teatro Español, quedó coiiverliJo en taza de ala­
bastro y  oro en su estuche de púrpura. Será ilusión 
nuestra, pero á esto llamamos progreso (en su gé­
nero), y progreso rápido. El aseo, que no es mas 
que ei respeto de uno mismo y de los demás, y el 
buen gusto, (}ue es el sentimiento de la belleza, nos 
parecen dos señales infalibles, dos preciosas con­
quistas de una civilización avanzada. Todos los pue­
blos bárbaros, todos sin escepcion, son puercos. 
Dicho se está con esto que todos tienen mal gusto. 
No le hay peor que gustar de la porquería.

E s , pues, un adelanto insigne esa elegancia que 
se advierte en la parte material de nuestros espec­
táculos , mayor á cada año que pasa. Creen a'gimos 
que el aparato escénico es mortal para los dr.mias. 
Esto matará ú aquello, dicen muy graves al ver 
esas decoraciones espléndidas, esos trajes riquísinios, 
esa escrupulosa exactitud histórica en los mas insig- 
niíicanlos pormenores que boy pedimos a los espec­
táculo.? teatrales, y que coa tanta frecuencia vemos 
en el teatro de la Zarzuela. Aquello, eu su mente, 
es el arte. En tiempo de Lope y Calderón, añaden, 
cuatro malas cortinas representaban alternativa­
mente una selva , un palacio, una playa, y de aquí 
aquellas gallardas y prolijas descripciones loca­
l e s , — aquellas interminables rcÍHcioucs que ya no 
saben decir nuestros cómicos y que suplían con ven­
taja para el espectador á la ilusión que hoy quieren 
escitar en él los esfuerzos y los primores combina­
dos dei carpintero, del pintor y del maquinista. 
Aquella forzada sobriedad de recursos materiales 
aguijoneaba ai poeta para prodigar los tesoros de su 
ingenió en poéticas descripciones, compensando así 
con ellas la pobreza de otros medios agenos á su 
arte. Hoy por el contrario, añaden, en un drama, 
el poeta, el compositor y el músico representan lo 
menos, la pompa escénica lo mas. ¿Qué hemos de 
responder á ese insidioso sofisma? Cierto que Iioy 
se abusa mucho del aparato, pero esto no prueba 
que el aparato sea un mal; lejos de eso, realza tanto 
el valor de una buena producción literaria, y de un 
spartito de mérito, como un primoroso engarce 
realza el de una piedra preciosa. ¡Echar abajo esc

Utilís im o ausiliar del arte! Tanto valdría el clamar 
contra un iiábil deseuipcno por parte de los actores 
y cantantes, so protesto de que también este es im 
poderoso ausiliar para el poeta, y para el músico, 
y de que es preciso dejar ambos que campeen solos 
y sin ayuda cu los dominios del arte, para que no 
nos seduzíüm n i  nos deslumbren con agenas galas.

I I ANDE L

<Taíiií{|i»!$Uoí‘ a lvn m n .

La solemnidad de los conciertos monstruos que, 
consagrados á la nicmoria de ílandcl acaban de te­
ner iugar en Inglaterra, nos impone el grato de­
ber de entrar en algunos detalles acerca de la vida 
y repertorio músico de este insigne compositor ale­
mán, apenas conocido en España y á quien muchos 
confuuden con llaydn. La pompa de las grandes 
fiestas que durante los dias 1 5 , 17 y 19 del pasado 
han tenido el privilegio de llamar un gentío in­
menso que ha invadido el Palacio de Cristal, han 
fijado, también, la atención del mundo músico, des­
pertando al mismo tiempo la emulación de los aler 
manes, que, en las orillas del Uliin y en las po­
blaciones que mas impulso dan al progreso musical 
de aquella tierra clásica de la armonía, .se afanan 
en rendir tributo á la memoria de liandel, cuvas 
composieioues causan siempre la admiración de los' 
inteligentes y son escuchados cou veneración por el 
vulgo.

Nació Jorge Federico líaiidel el dia M  de febre­
ro de 1084, siendo su padre cirujano de Halle, pe­
queña población de Sajonia. Este ilustre composi­
tor pasó la mayor parte de su vida en Inglaterra, 
por cuya causa los ingleses lo consideran como hijo 
de la Oran Bretaña y se han apropiado la gloria de 
sus obras. Los biógrafos alemanes escriben Haen- 
del, pero la firma estampada al pié de sus composi­
ciones musicales demuestra que debe decirse mas 
bien Ilandel que Haendel (1).

Desde su infancia tnanifestó una inclinación de­
cidida por la música, y  su padre, cuyo plan era de­
dicarlo á la jurisprudencia, tuvo que apartar de su 
lado los instrumentos, solfeo y  demás obras ele­
mentales con que se entretenía y  pasaba horas en­
teras su hijo. De nada sirvieron esas precauciones, 
puesto que el joven ¡íandel, poniendo de su parte á  
un criado de confianza pudo introducir en una ha­
bitación apartada de la casa un clavicordio que so 
dedicó á estudiar en las altas lloras de la noche, 
mientras que la familia se entregaba al reposo, lle­
gando á fuerza de perseverancia, y sin conocer una 
sola nota do música, á tocar mas que mediana­
mente.

(1 )  Todas estas noticias están tomadas ele la Biogra­
fía  Universal do los Músicos, que fortna parte de la Bi­
bliografía general de la música escrita por Fetis.
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No tenia todavía ocho años cuando en compañía 
de su padre se trasladó á la córte del duque de Sa­
jorna W eissenfeis, á donde tenia un hermanastro 
empleado en la servidumbre de aquel príncipe. La 
libertad que tenia para penetrar en las habitaciones 
del palacio ducal le facilitó lamhicn los medios de 
proseguir sus estudios, sirviéndose de los instru­
mentos que adornaban la morada del príncipe. Una 
mañana se puso á tocar el órgano, durante la misa, 
y  aunque se dejaba ver que era mano inesperta la 
que recorria el teclado, se hacia también notar el 
organista por cierta originalidad en la manera de 
tocar y  un gusto csquisito en los acordes de la ar­
monía. Quedó el duque tan sorprendido que quiso 
conocer al que había fijado su atencicn, y  cuando 
supo que era H andel, se admiró todavía mas. Hizo 
comparecer á su presencia al padre y  al hijo, y con­
siguió que en lugar de exigir que este fuese legista, 
lo dedicase á la música, para cuyo arte manifesta­
ba tan privilegiadas disposiciones.

Habiendo regresado Handel á Ja casa paterna se 
puso á estudiar bajo la dirección de Zachan, esce- 
lente organista muy digno de servir de guia á un jo­
ven tan distinguido. Después de haberle enseñado 
los elementos de la música, le dió á conocer Zachau 
las obras de los organistas mas reputados de Ale­
mania, y en ese tiempo, que duró dos años, se ini­
ció Handel en los secretos del contrapunto escri­
biendo fugas y  practicando otros estudios clásicos.

También aprendió latín, y  aunque sus estudios 
favoritos eran únicamente los que guardan relación 
con la música, llegó á poseer bastante bien aquella 
lengua muerta que no olvidó ni en los últimos dias 
de su vida.

A los diez años componía ya motetes que se can­
taron en la iglesia principal de Halle, y pudo reunir 
una colección numerosa puesto que cada semana 
escribía un motete.

Cuando hubo cumplido trece años, comprendió 
su padre que en el estrecho circulo de Halle no 
adelantaría nada el jóven Jorge, y siguiendo el con­
sejo do varios amigos resolvió enviarlo á Berlín. 
En la capital de Prusia, donde llegó en 1698, asis­
tió por primera vez Handel á la ópera italiana que 
dirigían Boninci y Altilo Ariosti. El primero de es­
tos dos, buen músico, pero hombre petulante y 
lleno de vanidad, recibió bastante groseramente al 
que dotado de un talento tan precoz se le presentó 
ansioso de aprender y de escuchar sus consejos; pero 
Ariosti obró de muy distinta manera, manifestán­
dole muchísimo interés y  escuchándole muy atenta­
mente tocar la clave. No tardó Handel en darse á 
conocer ventajosamente, y el mismo rey de Prusia 
lo llamó á palacio y quedó tan sorprendido que se 
ofreció á pagarle el viaje á Italia á fin de que se 
perfeccionara. Se ignoran los motivos que pudo te­
ner Handel para no aceptar, solo se sabe que al 
poco tiempo volvió á reunirse con su familia en

Halle, donde murió su padre, quedando completa­
mente libre el jóven compositor para poder seguir 
sus propios instintos.

Se trasladó (en el verano de 1703) á Hamburgo, 
donde en aquella época había un buen teatro de 
ópera alemana. Pudo conseguir colocarse en la or­
questa, como segundo víolin, sin que nadie fijase 
la atención en su persona. Ueinhard Keiser era en­
tonces el que con sus óperas, que revelaban ver­
dadero genio, alimentaba el teatro aleman, gracias á 
su actividad y  reconocido talento. Pero este repu­
tado compositor había tenido la desgracia de aso­
ciarse, para la esplotacion del teatro, con un in­
glés llamado Driisike, cuyos desordenados gastos 
produjeron la ruina de la em presa, teniéndose que 
ocultar Keiser para librarse de la persecución de 
sus acreedores. Su desaparición reclamaba nna per­
sona entendida que lo reemplazase en la dirección 
facultativa; aprovechó Handel la ocasión y  se ofre­
ció para la plaza de sustituto, sus proposiciones 
fueron aceptadas (no habia otro) y  se sentó en la 
orquesta delante del clavicordio. Demostró una in­
teligencia poco común, y fué declarado digno suce­
sor de Keiser por los mismos músicos que la víspera 
lo consideraban como un estúpido incapaz de hacer 
cosa buena.

En aquella época, dice Mattheson fCrundlage 
einer Ehreiipforte, pág. 3 ), componía Handel, para 
canto, trozos de música muy largos é interminables 
que no se distinguían por su estilo ni estaban exen­
tos de graves errores de armonía; pero al poco 
tiempo las hermosas óperas de Keiser le hicieron 
variar de dirección (1).

Como organista pasaba ya Handel por uno de 
los mas distinguidos, y  el mismo Mattheson que se­
ñala la falta de melodía en sus composiciones, poco 
melódicas, conviene en que sus fugas eran admira­
bles. La verdad es que en las obras posteriores 
brilla precisamente Handel por la riqueza meló­
dica que sobresale hasta en los trozos de sus mag­
níficas composiciones que mas se distinguen por el 
rigorismo con que están escritas.

En el mes de agosto de 1703, fué invitado, en 
unión de Mattheson, á fin de que se trasladase á Lu- 
beck y  tomase parte en el concurso para la plaza de 
organista que dejaba vacante el célebre Biixtchiide, 
que agobiado por los años deseaba jubilarse. Con­
currió Handel y  se le juzgó digno de reemplazar á 
tan respetable organista; pero este no cedía su 
puesto sino á condición de que su sucesor había de 
casarse con su hija, y  tanto Handel como Matlhc- 
son se negaron á aceptar semejante cláusula y 
prefirieron volver á Hamburgo, no siu ser antes

(t) Mattlieson: compositor aleman que escribió al­
gunas óperas, una colección de sonatas, fugas, etc., etc,; 
pero mas conocido, y citado repetidamente por los his­
toriadores, como autor de varias obras didácticas acerca 
de la música.
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muy obsequiados por las autoridades municipales 
de Lubeck.

( l a  coníimiacion en d  próximo yiúmeroj.

UNA FU G A  D R A M Á T IC A .

Aunque la fuga dramática y la fuga musical se 
diferencian en el fondo, se parecen no obstante en 
la forma, pues una y otra se fundan en im motivo y 
requiere un contra motivo.

La diíicultad está en hallar un buen motivo, pero 
una imaginación volcánica encuentra fácilmente no 
solamente uno, sino varios, y todos, al parecer, 
justificados. El motivo de la fuga dramática no 
aparece siempre á primera vista, se oculta muchas 
veces con el mayor misterio, y  en ese caso parti­
cipa algún tanto del género llamado cánon enigmá­
tico. Con una fuga musical pueden lucirse los ver­
daderos profesores, mientras que los aprendices las 
estudian y se ejercitan escribiéndolas, como estudio 
práctico para iniciarse en los secretos del arte.

Los artistas célebres apelan con frecuencia á la 
fuga dramática, y  no escasean tampoco las modu­
laciones para mudar de aires y trasladarse de un 
punto á otro. Los compositores tampoco ignoran 
que una fuga es con realidad una pieza de música 
fundada sobre ciertas reglas de imitación, y  que 
puede ser libre ú obligada.

La siguiente anécdota es el mejor ejemplo que 
pudiéramos citar para que los inteligentes decidan 
á que género pertenece la fuga que la célebre can­
tatriz Julia Grissi puso en práctica, para librarse de 
los caprichos tiránicos de un empresario avaro que 
la oprimía cuando contaba todavía pocos años de 
carrera teatral.

Nació esta notabilidad de nuestros dias en Milán, 
en 1812, sin que en sus primeros anos demostrase 
ningún síntoma que diera áconocer lo que mas tarde 
ha llegado á ser, pues sus dotes parad  teatro lírico 
tardaron en revelarse, y  la voz que poseía era escasa 
y no de muy buen timbre. Sin embargo, su herma­
na que, por el contrario, se había distinguido ya y 
triunfaba sin rivalidad ninguna en el teatro de Bo­
lonia, quiso tener á su lado á Júüa y no descan­
só hasta tanto que la hizo ingresar en la compañía.

Contaba la interesante Julia en aquella época diez 
y  seis años, y  como su voz era entonces de mezzo- 
soprano resolvieron que hiciera su primera apari­
ción en el pape! de Emma de la ópera Zelmira. Su 
inteligencia escénica, y el buen gusto con que cantó, 
produjeron muy buen efecto en el público y el éxito 
fue completo. Rossini que la oyó, la presagió una 
brillante carrera.

Lanari, empresario del teatro de Florencia, com­
prendió al momento el partido que podria sacar 
de la joven cantatriz, y se propuso esplotarla en 
provecho propio. Con ese objeto ofreció contratarla

por seis años, y á pesar de que eran muy limitadas 
las ventajas consignadas en la escritura se dió tal 
mana y empleó tales argucias, que al fin obtuvo el 
asentimieuto de la interesada que cayó en el lazo, 
firmó y  se puso en camino para Florencia, donde 
obtuvo, en la ópera Montechi e Capuletti, un re­
sultado mas lisonjero todavía que en Bolonia. El 
entusiasmo fué grande, y Lanari, en particular, re­
bosaba de placer porque preveía que todos los em­
presarios ambicionarían arrebatarle su presa. Así 
sucedió efectivamente, y después de sondear á los 
de mas responsabilidad, abdicó por último Lanari 
sus derechos, cediendo su tesoro artístico á Merelli, 
empresario á la sazón de la Scalaáe  Milán, don­
de ocupaba el primer puesto la célebre Pasta, para 
quien Bellini estaba escribiendo La Norma.

Encargada Júlia Grissi del papel de Adalgisa, con­
tribuyó al felicísimo éxito de la nueva ópera y fué 
cada dia mas aplaudida en los diferentes papeles de 
comprimaria que desempeñó durante la época de 
carnaval de 18o2, siendo el mas importante, por 
los aplausos que la prodigó el público, el de Juana 
Seym ur, en la ópera de Donizzeti Aim a Bolena.

La Pasta que desempeñaba en esta ópera la parte 
de protagonista, al llegar á la escena en que la in­
feliz Reina, esposa de Enrique Y l l l , prorumpe en 
amargas quejas contra su favorecida rival, la inter­
peló en cierta ocasión, á sollo voce, diciéiidola des­
pués de terminar el dúo. Turnia rivale, « te se  
prepara una brillante carrera, tú heredarás mi 
puesto y  serás una segunda Pasta.»

En otra ocasión, después de la misma escena, la 
dirigió las siguientes palabras, fijando en ella una 
de aquellas magestuosas miradas que arrebataban 
al público. «Mucha razón tiene Enrique, la dijo, en 
preferirte á mí; yo haría lo mismo si estuviera en 
su lugar.»

Terminada la época de carnaval, el empresario 
Merelli, que se prometía poder seguir esplotando á 
la Grissi, volvió á contratar á la Pasta por veinte 
funciones m as, pero una mañana resultó que había 
desaparecido aquella sin dejar ninguna señal que pu­
diera servir de indicio para averiguar su paradero. 
Fueron inútiles cuantas tentativas se hicieron y no 
se la encontró en ninguna parte. Adalgisa había hui­
do sin despedirse siquiera de su querido Pollion; se 
trataba de una verdadera fuga.

He aquí lo que había sucedido:
Su hermana mayor, que cantaba entonces en 

Lóndres, había intentado conmover el empedernido 
corazón de Lanari, proponiéndole que anulase la 
escritura que ligaba á Júüa, ó modificase aquella 
en provecho de esta , introduciendo algunas bases 
menos tiránicas. Todos sus esfuerzos fueron inútiles, 
pues resguardado el empresario con el derecho que 
le asistía para poder seguir esplotando á la infeliz 
Júlia, se negó absolutamente á escuchar ninguna 
clase de proposiciones. Entonces fué cuando su vic­
tima resolvió apelar á la fuga , y para lograr sus
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Unes quiso interesar en su favor al mismo Bellini.
Cierto (lia se dirijió á casa del malogrado coiri' 

positor á quien dijo:— Puesto que Lanari es tan 
cruel conmigo, debo lomar una determinación y 
romper esta cadena queme liga con semejante liom- 
bre. l ie  resuelto salir de Milán dentro de pocas 
horas, y  vengo ú proponeros que me acompañéis 
en mí fuga.

—  ¡Córaol csclamó Beliini: ¡Yo acompañaros! 
¿Pues no conocéis que semejante delerminacion me 
indispondría con el empresario Merelli y con la 
misma Pasta? ¿Queréis marcharos? ¡Justo ciclo! 
¿Qué va á ser de la pobre jSonna sin su Adalgisa, 
y c o n im a p n m a  donna justamente indignada? No 
haréis semejante cosa y  desistiréis de vuestro em­
peño, pues mi Norma ha de cantarse todavía mu­
chas noches, en la presente temporada.

Conoció Julia Grissi que era preciso disimular: 
calló, pero no desistió de su propósito, sino qne 
por el contrario formó mayor empeño que antes.

Hallábase en aquella época en Milán el compo­
sitor Mariiani q u e, sin ser tan célebre como bellini, 
era menos egoísta y  mas dispuesto á favorecer los 
intereses de la joven y bella cantatriz. Aceptó ai 
momento, con entusiasmo, la responsabilidad que 
el autor de Norma bahía rechazado con cierta in­
dignación; y aprobando el p a i  de la Grissi so puso 
á combinar los medios de poder salir de Italia, y 
llegar á Francia atravesando la Suiza. Fl padre de 
la heroina formó también parte de la conspiración, 
y aprovechando un dia que no había espectáculo sa­
lieron misteriosamente todos tres con una criada, y 
llegaron sin novedad particular á Bellinzona; pero 
allí tropezaron con ima diticultad que no babiau pre­
visto. Carecián de pasaportes, y sin este requisito 
no podían los fugitivos salvar la frontera. Se reu­
nieron en consejo y Marliaui propuso regresar á 
Milán, para proveerse de pasaportes.

— No pueden haber notado nuestra ausencia, de­
cía Mariiani, pues no hay ópera esta noche, y aun­
que nos hayan echado de menos, podemos decir, y 
lo creerán, que hemos salido á pasear.

i a  Grissi que baliia escuchado á Mariiani con 
cierta impaciencia respondió;

— Eres muy dueño de hacer lo (jiie gustes, ya 
conoces cl camino de Milán y puedes volver por 
donde has venido. En cuanto á m í, con pasaporte, 
ó sin é l , he resuello llegar á Francia. Cuando pe­
netre en Suiza escribiré á mi hermana que está cu 
relación con aUo.s personajes y me facilitará el 
medio de poder Hogar á Farís.

Mariiani trató de disuadirla, haciéndola compren­
der los mil obstáculos con que iba á tropezar; pero 
fué inútil, ponjue á todos los argumentos mas ó me­
nos fundados del maestro oponia la Grissi su irre­
vocable resoliiciou. Felizmente se le ocurrió á Mar­
iiani el siguiente plan de fuga.

— Vuestra criada, dijo á la Grissi, posee un pa­

saporte que puede serviros en la frontera. Ambas 
tienen vds. sobre poco mas ó menos la misma edad, 
y hasta en la lisonomía de la sirvienta se nota al­
guna semejanza con la vuestra. Con ese pasaporte 
podéis, pues, continuar la fuga y  esperarnos en un 
punto próximo de Suiza, mientras que nosotros vol­
vemos á Milán y sacamos pasaportes para reunir- 
nos todos juntos. Esta proposición de Mariiani fué 
aprobada por unanimidad, con gran júbilo. Apenas 
llegó la noche salió la Grissi de Bellinzoua en una 
silla de posta que ia trasladó muy pronto lejos de 
aquella población, lo que fué una fortuna para la 
joven artista, porque si hubiera permanecido allí 
mas tiempo se hubiesen IVuslrado lodos sus planes.

Apenas bahía trascurrido media hora, cuando se 
presentó Lanari acompañado de algunos agentes de 
policía. El astuto empresario había sospechado que 
la Grissi tramaba una fuga y había acudido con los 
sabuesos en busca de su presa; pero era ya tarde. 
La Grissi había pasado la frontera, y  los dependien­
tes de la república helvética, al v(H’ una señora sola, 
en una silla de posta, creyeron favorecer la evasión 
de alguna persona altamente comprometida en asun­
tos políticos.

viéndose chasqueado Lanari, interpeló agriamen­
te á Mariiani qne no supo que responder, y el papá 
apeló á todos los santos del c.alendario para cscu- 
sarsc protestando de su inocencia en la participa­
ción de la fuga, y fingiendo ignorar la dirección que 
había tomado la bella fugitiva. En cuanto á la sir­
vienta, adoptó contra la co.slumbre de las criadas, 
el mejor sistema posible, que fué callar, mientras 
que los agentes de policía se sonreían maliciosa­
mente viendo la desesperación de Lanari.

Mariiani sacó en Milán pasaporte y  esperó una 
semana en Bellinzona, sin saber nada de la Grissi. 
Triste, inquieto, desesperado y cansado de aguardar, 
luchando entre el despecho y su pasión por la prima  
doinia, se marchó de repente una mañana, sin des­
pedirse siquiera de la criada. Felizmente tenia esta 
algunas relaciones en un punto inmediato á Bellin­
zona, y viéndose sola y abandonada de Mariiani 
se reunió con unas amigas.

Mientras tanto la Grissi, á quien dejamos cami­
nando en silla de posta, solo pensaba en salvarse 
poniendo el mayor número de leguas posibles entre 
el tirano cénsale y su persona; asi es que no escri­
bió como tenia ofrecido. Todo su afaii era llegar á
París, que consideraba su punto de salvación, é 
impresionada con esa idea fija se olvidó de Mariiani. 
Tardó once dias en llegar á la capital de Francia, 
atravesando montañas cubiertas de nieves, salvan­
do mudios peligros y espiiesta á cada momento á 
sufrir mil percances, embutida en nn desvencijado 
carruaje trirado por escuálidos caballos. Pero no le 
abandonó un solo momento el valor, y conservó la 
mayor serenidad durante todo el viaje. Gracias á sus 
pocos años , y á su naturaleza privilegiada, pudo ar­
rostrar los mayores azares, sin que la intemperie,
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la imposibilidad de poder conciliar el sueno, ni las 
malas comidas alterasen su salud, siendo lo mas cs- 
traíio que la voz no sufriera las fatales consecuen­
cias de una fu(¡a tan azarosa.

Tan pronto como entró en París se dirijió á casa 
de su hermana que acababa de llegar de Londres, 
y debía cantar en el teatro italiano de la córte de 
Francia. Las dos artistas se abrazaron muy cari­
ñosamente y  refirió .íiilia todo cuanto le había su­
cedido. Aprobó la hermana mayor su determinación, 
y aquella misma noche fueron ambas á ver á Uos- 
sini que tenia entonces, asociado con Uobcrlo Se- 
verioi, la empresa de aquel teatro italiano. El Cis­
ne de Pésaro que deseal)a una ocasión de demostrar 
su afecto á su antigua protegida de Bolonia, la es­
crituró al momento, no como comprimaria, sino con 
la categoría de prima clonna.

Desde aquel dia se abrió para .lúlia (irissi una 
carrera de gloriosos y continuados triunfos artísti­
cos que no ha terminado todavía.

La fuija quedó concluida desde el iiiomeulo en 
que la protagonista se vió libre do las garras de 
Lanari, que nunca pudo consolarse de ma. resolu­
ción tan en disonancia con sus intereses.

U DE E.
-  -  -------------------------

C H 0 H S G A .

^  u c H c n  á  o c u jm í'se  los  pcviódicoM  csívan-
jerqs fle las ventujoshimas (por no decir iticreibles) pro­
posiciones que ha recibido la Stolz pana cantar cii uno 
de los Estados de la América del Sur. Las pronosicioiios 
son las siguientes:

t. 320,000 francos por nueve meses, no debiendo 
cantar, a lo sumo, sino dos veces por semana.

2 . ° ün beneíicio asegurado en 50,000 francos, sin 
contar los regalos.

3. “ Viaje pagarlo de ida y vuelta, jiudiendo hacerse 
üCOíDpündr id pTiuid douuix lifi tres personas mus.

4. *̂ Habitación pagada y magníficamonte amueblada, 
durante esos nueve meses; con ocho criados á su dis­
posición , dos carruajes y doce magnídeas ínulas do tiro.

A pesar de estas ofertas tan seductoras, parece niie 
Mme. Stolz se mega á aceptarlas, en razón á que t,¿do 
el tiempo que no_ le roba el teatro, lo consagra á la 
educación de su umeo hijo de quien tendría que sepa­
rarse en caso de t^as^a{Ia^se á ültramar.

S$iibTcncÍo»»du c o íi fi a n co » , «¡
teatro de Hurdeos, ha sido concedido |ior tres años 
a Mr. Carpier, que lia dirigido úilimainente la misma 
empresa.

D ok c o r r e s p o n d e n c ia s  distiai(a»« tenem o^s á
Ja vista. Ambas se refieren al debut del tenor español 
Belart en Lomlres. Dice la una; «Este artista ha gus­
tado, su voz es simpática,yescolentesu método do canto.»

En a otra leemos por el contrario; «Este tenor no ha 
gustado.»

¿A quién creer en semejante caso? 
E I l c n o r lF r a s c h in l  s e  h a  d e te n id o  e n  T u r in

antes de pasar a tomar los baños de Acqiii. Se propone 
descansar mientras llega la época de cantar en Ñápeles, 
que sera en setiembre. Para entonces se hallará tam­
bién en aquella capital la Penco, que lia e.stado úlíima- 
meiile, y no sabemos si i)ermanece todavía en París. 
Ambos ar istas deben crear en el teatro San-Carlo de 
Ñapóles los dos principales papeles en La óiiera que. 
espresamente, escribe Verdi para estrenarse, durante el 
próximo otoño, en la capital del reino de las Dos Sicilias,

hn el teatro Nuevo de aquella capital deben, también,

estrenarse dos óperas nuevas de los compositores Zoboli 
y Bajentroplz, so titulan La Vüleggiatura, y Cas- 
tellamar.

%:iii*:ig;;oi2a  d ej^ in lo .—Sün la  ¡^eiuatia ú l­
tima lenninó ol ano cómico, no sin olrecernos antes 
otra novodaii^qiie so cscucii!j_ con gusto y so aiilaiidió. 
El Castillo Feudal, do los señores líoparaz y Monendez, 
ha sido la que el maestro de música de la compañía de 
zarzuela lion Elias Anadón , escogió para su beneticio. 

Fuera Va de los limites do la zarzuela El Castillo Feu-

. 8«m ----------
en e! compositor ilol spartito: senliinienfp, armonía en 
la inslnimenlacion , valenlía y dulzura en los cánlabiles, 
lodo iiace conocer el gusto é íiispiracioa del señor Uepa- 
raz en ol arte de Fnitcrpe y asi lo com[)rciuiió c! ¡¡úbli- 
co todo.

En hicjecucion sedojó conoccrl.a falta de ensayos como 
en casi toiias las obras que se han estrenado en nuestro 
coliseo ; frialdad en la decdamacion, (Icsalinacion en el 
canto é impropiedad en los trajes en algunos actores, 
defectos qiuilia tienqio venimos laineulauíio, y defecto en 
nuestro concepto imperdonable por que demuestra á no 
dudarlo muy poca fé cu el arto y bastante poco aprecio 
del público.

Todas las demás obras con que ha cerrado sus abonos 
nuestro toalro son liarlo conociílas para que nada nuevo 
se nos ocurra acerca de ellas; nada para tanto podernos 
decir do los beneíicios de los señores Mazzoli, Pescador 
y Fuentes, si se escepUíu la decoración de muciio gusto 
que obra del segundo se estrenó en El Diablo en el Poder 
y las |)iezas del Trovador y JIcrnani con qv,e se ame­
nizó el del último.

Como (le costumbre, aun tuvo lugar el beneficio de 
los coristas con las zarzuelas El Grumete, El amor y  
el almuerzo y ¡¡nenas noches señor don Simón, deseiiiL 
penad<as con imlabie acierto por los primeros individuos 
del cuerpo de coros de ambos sexos.

Dije ó vfls, ya que no lialjrí.a gran variación en las com­
pañías de verso y canto para la próxima temporada, y 
aun cuando naila puede asegurarse, se presume que la 
de zarzuelas no sufrirá mas reforma que el aumento de 
la tiple señora Rivas ile que tenemos los mejores ante­
cedentes , y de un tenor cómico que ignoramos quien 
será.

Comprometidos ya para la compañía de verso los seño­
res don Juan de Alba, de primer galari, cl señor Medel 
de barba, la familia García y ct señor Orüz, actor muy 
aplicado y modesto, nada podemos decir del resto del 
personal.

{De nuestro corresponsal). 
i i isn o lh 'ia s  mam ■•cciceitcs, lo s  hni'ais-

tas que acuden á las [ilayas de Valencia no deben perder 
la esperanza de tener un teatro en o! Cabañal. He aquí 
lo que nos dice El Diario Mercantil.

«lEl olvido de las formalidades previas que requiere la 
construcción de uii edificio público, ha provocado una 
mediila encaminada á paralizar las obras del teatro del 
Cabañal.

No se alarmen, sin embargo, los bañistas. El defecto 
eslá ya subsanado y se permite al señor Alba lerm im rcl 
coliseo de verano , que espera el último afeíte para reci­
bir á sus favorecedores con la denominación de Teatro 
de las Delicias. Nosoiros celebraremos que así suceda y 
que los huéspedes que nos favorecen en el verano halleii 
grato solaz en nuestra amenísima playa.

A punto fijo no podemos indicar los nombres de los ar­
tistas que han de inaugurar id teatro de verano, pues se 
habla de esto con mucha variedad. Parece se r, sin em­
bargo , que se han hecho propos'ciones á algunas personas 
da reputación y que se cuentii con la señorita Albini, can­
tatriz bien conocida entre nosotros y cuyas singulares 
dotes le aseguran uno de los primeros puestos en la ópe­
ra española.

E! señor Carbonell, barítono muy aplaudido en los 
teatros de la córte, y el tenor Miró, formarán parte de la 
compañía de zarzuela, El primero está definitivarneute 
comprometido: por lo que hace á Miró os posible que
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haya alguna dificultad, si es cierto^ como se asegura, 
que durante la corta paralización de las obras del coli­
seo se ha comprometido hasta cierto punto para un teatro 
de Andalucía. Sentiremos que el señor Alba pierda tan 
buen elemento.

Por lo que hace ú la compañía dramática, la empresa 
tiene los mas haliigücños proyectos, y entre los arlistas 
que se desea contratar hemos oido los nombres de la Pal­
ma ó de la Carrion. Ambas actrices llenarían los deseos 
del público, y haciendo completa ¿usticia á la primera, 
debemos añailir , que no podía el señor Alba babor puesto 
sus miras eii actriz mas á propósito para llenar las exi­
gencias de la escogidísima concurrencia que está destina­
do á recibir el coHseo de verano.

No clamos, sin embargo , por segura ninguna de estas 
noticias que procuraremos ampliar y precisar cuando 
pueda partirse de datos positivos. La empresa tuvo por 
un momento el proyecto de contratar compañía de ópera 
italiana, pero mejor aconsejada ha desistido de su propó­
sito por la dificultad de encontrar porcnloriainenle un 
cuadro que llene las exigencias del público acostumbrado 
á oir á artistas de tanto mérito como los que nos han 
visitado estos años pasados,

De todas maneras, lo.s bañistas disfrutarán de una 
grata novedad , y el coliseo de verano romperá la mono­
tonía de las noches del Cabañal, circunscritas basta ahora 
á los escasos recursos de la brisa del mar, y de una so­
ciedad lánguida y retraída. Las condiciones especiales 
del edificio serán además un incentivo para la escogida 
concurrencia de la población marítima. El adorno inte­
rior será una reproducción del que se observa en algu­
nos jardines del Cabañal. No hay que decir jior consi' 
guíente que abundarán las flores, las macetas y el fo­
llaje. El alumbrado será tan caprichoso como el adorno, 
y se optará probablemente por una lindísima colección 
^e faroles de colores que se ha pedido al estranjero. _

Al paso que avanza el edificio, se trabaja con activi­
dad en la decoración escénica, y se citan muy favoraf- 
blemente de los trabajos que en este género tiene ya 
hechos el jóven artista contratado por la empresa. Entre 
las decoraciones que está pintando se habla de las que 
han de servir para Los Magyares, zarzuela muy bien 
recibida en la córte y que al parecer veremos en el 
teatro de verano.»

Con fecha mas reciente leemos en el mismo Diario lo 
que sigue:

«Volvamos otra vez los ojos al coliseo dcl Cabañal, 
.gracioso templo donde irán á refugiarse este verano las 
sagradas musas.

Desde luego podemos anuuciar un cambio plausible 
en la distribución interior. Hasta ahora solo se habia 
tratado de concluir cierto número de palcos de platea; 
pero nos consta que el plano ha recibido modificación, 
en virtud de la cual iiabrá un piso superior. La idea ha 
sido felicísima, pues de otro raoilo las señoras hubieran 
tenido escasas localidades de que disponer, y gran 
parte de la buena socielad que concurre al Cabañal se 
hubiera visto privada de asistir al coliseo. En corrobo­
ración de esto se dice que el mucho pedido de localida­
des para abonar es una de las razones que han movido 
á la empresa á hacer esta reforma.

No se descuida tampoco la organización de las compa­
ñías que lian de inaugurar el teatro de verano. Parece, 
por el contrario, que han firmado ya su contrata la Al- 
bini y laSamaniego, y que en cl mismo caso se hallan 
Miró, Aznar, Torromé y algunos otros.

Finalmente, se asegura que el coliseo se inaugurará 
del 10 al IS do julio.»

Del mismo periódico tomamos las siguientes noticias: 
«Mientras aquí nos preparamos á amenizar las noches 

déla  canícula j los artistas que han figurado este año 
en el teatro Principal y que tienen compromisos con la 
empresa para el venidero, abandonan momentáneamente 
las orillas del Tiiria. Dardalla iia organizado una esco­
gida compañía cómica y marclia con ella á veranear á 
la capital dcl Principado. Le acompañan la Andrade, 
actriz de mérito singular que de fijo recojerá abundante 
cosecha de aplausos en Barcelona, la Rizo, que en su

género vale tanto como la mas aventajada, la señorita 
ardalla y los actores Calvo, Pastrana, Guerrero, Par-

diñas y otros. La Cristina Mendez ha emprendido una 
larga correría y á estas horas habrá llegado ya á Berlín, 
donde está contratada para la estación. El tenor Corta- 
bitarte ha marchado á Madrid y de allí á su país natal 
á pasar la canícula, y creemos que Obregoii liará lo 
mismo cuando termine su compromiso.»

K i com poísllor G n zfan ih id e  se  h a  d e te n id o  
en Valencia, de donde parece que regresa á la córte sin 
efectuar su viaje á Barcelona. Acerca de su estancia en 
las orillas del Turia, ha publicado un periódico de 
aquella capital los siguientes renglones:

«Se halla actualmente en Valencia el conocido com­
positor don Joaquín GazLainbide y parece ser que su 
venida tiene importante relación con la de la Ristori. El 
señor Gazlarabide,como emjiresario del teatro de zarzuela 
de Madrid, está contratando con la Ristori veinticinco 
representaciones, quince que ha de dar la célebre ac­
triz en dicho coliseo, y las restantes en varia« capitales 
de España. A este fin ¿1 señor Gaztambide se entiende 
con los empresarios de Barcelona y Valencia, y e s  de 
prnsumir que su venida á esta capila*! produzca eí resul­
tado que (leseamos. Sin embargo, parece que la combi­
nación del período de tiempo en que lia de dar ta Ristori 
las veinticinco representaciones en España, ofrece hasta 
ahora alguna dificultad.»

I jAS n e g o c ia c io n e s  e n ta b la d a s  por la  em>
presa de los teatros de Valencia con los cantantes que han 
trabajado en los del Liceo de Santa Cruz de Barcelona, 
han fracasado. Según cuentan, era ya cosa resuelta el viaje 
de aquellos artistas á Valencia, pero posterliinnenle la 
empresa valenciana se ha negado á acceder á ciertas con­
diciones. Deben pues, desistir los valencianos, por ahora, 
de tener ópera italiana.

Ela g n sta d o  m u ch ís im o  en  %’a lln d o lid  Ka
zarzuela titulada Amor y Misterio de los señores Olona 
y Oudrid. Ejecutada por primera vez eu aquella c-’pital 
á beneficio clel señor Olave, bajo de la compañía, lia 
tenido un éxito completísimo, repitiéndose todos las no­
ches cl g-tíínícío que en Madrid, también so aplaude 
siempre mucho.

i8 a  l le g a d o  á  e s ta  c ó r te  e l  co m p o sito r  y
director dcl leatro de la Zarzuela, de regreso de su 
viaje á Valencia.

P a r e c e  q u e lo  q u e d e t ie n e  p or  a lg u n o s  d ia s
la realización de que tengamos funciones teatiailes y se 
canten zarzuelas en el Circo durante los meses de julio 
y agosto, es el retraso de la Ramírez que necesita to­
mar baños y no podrá venir á Madrid hasta mediados 
dol corriente. Se trabaja, sin embargo, pura abrir el 
teatro lo mas antes posible.

L o s  a r tis ta s  e sc r itu r a d o s  hastit e l  d ia , p ara
la temporada próxima del leatro Real son:

Opera italiana: sopranos, señora Giuseppina Medori 
Wilmot; Ídem, señora GInoni; contralto, señora San- 
tina Tosí ; tenores, señor Gereinias Bcltíni; ídem, señor 
Pietro Tombessi; barítonos, señor Cesare Badiale; ídem, 
señor Pietro Gorin; idem , señor Mauro Zanciii; bajos, 
señor Giuseppe Echevarría.—^aiíe, señora Olimpia Prio­
ra , señor Francisco Merante; maestro compositor, señor 
Morosini.

La temporada dará principio cl í.° de octubre.
Para completar la coni[)añía falta una prima donna 

assoluta en reemplazo de la señora Ortolani cedida al 
teatro de la Reina en Lóndres.

Un tenor allro primo, un bajo profundo assoluto, un 
bajo cómico.

S e g ú n  d ic e  un  p e r ió d ic o , lo s  s e ñ o r e s  Graz-
tambide, Olona, Salas y Barbieri, empresarios del tea­
tro de la Zarzuela han dirigido una muy atenta circular 
á los abonados, dándoles gracias por su constancia y 
por sus favores.
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